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Por Miguel Angel Granados Chap" 

~ 
A semana pasada, los candidatos presidencia,. 
les del PRI y del PAN -de este último cabe 
decir que lo es de la o·posición. por antono-

masia, pues los otros dos partidC\S con registro ofi
cial no sólo no existen, en términos reales, si-no que 
formalmente no ejercen oposición alguna, y hasta 
apoyarAn al candidato priís.ta- hicieron pronuncia· 
mientós notables respecto del campo. 

Es natural que ambos, que buscan llegar al 
primer cargo .político nacional, se refieran al pro
blema agrario y agrícola mexicano. Se repite a me
nudo porque es cierto, que allí es donde más due-, 
le al país, que ese es el problema mayor que en-
frentamos --o que no enfrentamos, porque· acaso 
una de las razones de su existencia. es la indecisión 
para encararlo--. 

El abanderado priísta reconoció que la explota
ción individual del ejido y de la pequeña propiedad 
ha sido ineficaz, y esbozó que durante su régimen 
se subrayarán las bondades del sistema colectivo 
de explotar la tierra. 

Al día siguiente, su oponente de Acción Nacional 
hl·zo bien en pedir una· precisión respecto de esta 
tesis. Por su parte dijo que si al hablar de colecti
viza;ción se trata de decir que el Estado se hará car
go de las tareas agrfcolcts, ello no le rarece bien. 
Pero acepta, en cambio. como "positiva y necesaria" 
la colectivización que se refiera "al uso de formas 
asociativas libres, de índole cooperativa o de otras 
clases, entre agricultores". 

{!\ reserva de que el candidato prifsta precise los 
lft,J alcances de la expresión que empleó - y se

guramente Se abrá entonces que en modo 
alguno propuso la estatización del trabajo ca.m e<;i -

no, propio de un sistema que el propio candidato 
ha censurado como "foráneo" y negador de liberta
des- me parece que el representante panista tiene 
razón al solicitar formas de actuación solidaria en 
el campo. Si ya casi en ninguna actfvidad humána 
es posj.ble la aoción individual, menos en una la
bor que requiere tantos esfuerzos como en la agri
cultura de un país sobre en bienes naturales e ins
trumentales como el nuestro. 

Pero González Morfín tiene mayor tazón toda
vía ~n otro de sus planteamientos respecto del 
campo, al que el otro candidato no puede. por ra
zones obvias, aludir: el uso de los campesinos con 
f'ines de manipulación política. Y es que, en efec
to, el problema. del campo no es sólo propiciado por 
un determinado sistema de tenencia, o por la caren
cia de medios y técnicas para aumentar la produc
tividad, o ,por la falta de mecanismos de comercia
lización a-decuados -que todo ello influye- sino 
de manera fundamental po·r el hecho de que los 
agricultores son usados -así, como si fueran co. 
sas, Y no hombres- para fines partidistas. 

El propio candidato del PRI se irá dando cuen
ta de ello, en su exhaustivo recorrido por el país. Pe
se a todas las provisiones en contrario· no han fal
tado · voces valientes que denuncian ab~sos, y a los 
abusivos. Y rest\lta que las más <1e las veces éstos 
forman parte de quienes organizan y presiden las 
recepciones al candidato. Por et propio bien de su 
tarea gubernamental, y sobre todo por el bien na. 
cional, el antiguo ecretario de Gobernación no de
bería olvidar esos clamc>res -que como destellos 
de libertad han surgido en su camino- contra la uti-
lización indigna de los cam e ino e mo o jeto<; de 
manio ra politiquera 



YUCATAN, · 
PROBLEMA 
DE AUTORIDAD 

Por José am6n Ulloa 

LIC. VICTOR MAI\IUE.L CORREA RACHO. 
candidato del PAN a la ~ttbt>rnatura de Yu· 
catán.- Están en luego el prestigio y la :tu· 

toridad del gobierno· mexicano . .. 

~ 
.N Yucatán y, por lo mis· 

· mo, en toda la llepúblt 
ca, están en jnt>go e¡ pres · 
tigio y ántoridad de¡ go· 

bJerno mexicano. 
.,..-Para quit>nes conciben el 
prestigio e o m o imagen je! 
tr1Únfo aplastante, aunq~e · se 
logre por mf"dfos ilícJtos. y el 
pdnclpto de autoridad como, el 
P-~J:_.J;le dominio del mis fuer· 
te, '".kis éxitos del ~AN s~~k 
carian e¡ debtUtamlento dcl,.i!O-: 
ñferna;-· · ·· · · >- · · 
-·.:~Lo-s · que saben .que única· 
~ente mere~e. t)restlgio polítl· 
co aqué.] c¡ue respeta la 1u.&ti· 
cla v que la verdadera autorl· 
dad no puede existir separad~ 
del1tutén11co derecho ven que 
el gobierno sólo , puede fortale· 
cerse reconociendo le~lmente 
las victorias de la oposición· 

El respeto de los gobernados 
•e gana por el e1erctclo de la 
justicia. Cuando falta ese reco· 
nocJmiento no lo pueden suplir 
ni el progreso material nl el 
fraude nt la fu~rza de las ar· 
mas. 

Hay indicios de que el canctt-

dato pantsta cuenta con -t-1 res 
paldo mayorftrtrlo de los yu"a 
tecos. Si el PAN no, \uvlern tan· 
ta fuerza . popuhu r ahí, sena 
prácticamente tne.<~lfcahle que
los de¡ partido en el pofler ~ 
yan recurrido en la medida en 
qo.e Jo. hicieron a la calumnia 
y la violencia. qne_ prepararan 
un fraude tan burdo y notorto 
en complicidad con las antorl· 
dades del Estado. 

No es raro que en tales clr· 
cunstanclas l"l pueblo se fndf,. 
ne: el10 es inás bien 'l1na señat 
de su nohleza. lo extraño t>J 
que se asusten los que han pro· 
vocado su ira. 

Y
. UCATAN es u.n cftso para 

la conciencia nac!onal. 
Hace pensar que nue~tro 
pafa está dominado por 

un grupo de hombres podero· 
sas que se· emoeftan en mante· 
nernos sometidos a sus bt•enas 
o malas decisiones v que pare· 
cen Incapaces ele ofr otnt voz 
que la snya pronta. 

El caso de Yucatán es nuty 
' grave porque ahí se ha puest<' 

la fuerza por encima det dere· 

cho: ello redunda necl'sarla· 
mente en el desprestigio de to· 
do el gobierno v mina su au· 
toridad moral. 

El candidato l)Bnista ha t'x· 
hortado a Jos vucstecos a no 
caer en la violencia: este.· res
ponde a la profunda convicción 
de) PAN en e} sentido de qne 
la renovación de Méxko sólll 
puede lograrse por medlot' pa· 
c1ftctJs, va que la demot'racta 
supone ante todo una tra'lsfor· 
maclón de las conciencias Y tm 
esfuerzo constante qnt- no se 
puf"den supltr con la mera a!rl· 
taclón física por explfcable que 
ésta sea. 

Hoy el gobierno tiene la Jtl'f.n 
oportunidad v el deber de to· 
mar un cAmino dl~o Le toca 
lnvestl~ar Imparcialmente las 
violencias al vot«' poot,lar en 
Yucatán v orC'~der en col'.!le· 
·cuencta. animad-o nor un e111fritu 
tu de Justicia y de ve-#..tad 

Seríá una m9-;'='ra de lmoedtr 
Qne nuestro ~o~terno muera en 
el corazón de lo" rnntcanos " 
se transforme, cada vt>z M~..: . en 
una dictadura sir. autortrl·act. • 
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